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l.- INTRODUCCION. 

Dado que la poblaci6n en loa paíaeE! deParrolladoA del Plundo han 

disfrutado del mejoramiento E!Oatenido en EIUE! dietaP durante el 

presente siglo fundamentalmente a costa d• loe paiE!ea aubdeE!a-­

rrolladoE1, en la actualidad hay más gente en el mundo que no -­

está adecuadamente alimentada que la que había a comienzoe de -

siglo. La tarea de proporcionar a eE1taE1 perE1onaE1 dietal'I aún mí­

nimas, e e muy grande. 

La tendencia actual indica que aún loe paÍE1ea desarrollados ep­

tán perdiendo gradualmente la importancia de eu alimentaci6n. -

A menos que ePtae tendencias se inviertan, gran parte de loa -­

alimentos para sostener a la ¡:oblaci6n ml.llldial tendrán que pro­

ceder de paises agricolaa altamente deAarrollados { 9 ) • 

Se dice que la cebolla OE! Wl contribuyente en el sabor de la cg 

mida, como tambi~n acelera la eecreci6n de laB glándulas del 

sistema digestivo, y sobre todo, facilita la eecreo16n del áci­

do olorhidrico, ayudando de ésta manera a la máB comrleta dige~ 

t16n y abeorci6n de loe alimentos ingeridos. AdemáA tambUn es 

utilizada en la medicina, tales como farmaceúticas y terapeú.ti­

oas, mención de Bdovard Dpomiane. Durante eigloe si no para sa­

nar, han servido para tratar el anasarca, asma, ascitis, diabe­

tes, hidropesía, jaqueca, reumatismo, para bajar la alta pre--­

si6n sanguínea, etc. Aiiadiendo que el jugo de cebolla eB radias: 

tivo y además Wl poderoso antiAéptico. 

La cebolla ea requerida fuertemente no solamente para consumo -

en fresco, sino también como materia prima en la agroinduatria 

de las conservae y las deshidratadoras (20) (39). 

La importancia de la cebolla como alimento ae debe a sus cuali­

dades nutritivas '1 guetativaEq ya que loe bulbos contienen el -
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6~ de sólidos, y del 3~ al 8~ de azúcares, según se trate de v! 

riedades picantes ó dulces resrectivam~nte¡ además contienen de 

l~ al 2'%i de proteína cruda, l~ a 2'.C de celulosa y vitaminas C, 

B1 y B2 (20). 

La cebolla es un cultivo que so extiende por todas las regiones 

templada!' del mundo. LOA ¡,rincirelea paiaea son: China, Betados 

Unidos, India, Japon, El'pai'ia, Egipto, Italia y Polonia. Fn Amé­

rica Latina Aobresalen Brasil, Argentina y México, quienes ocu­

pan los primeros lugares en la producción de ésta hortaliza 

( 25). 

El mejoramiento de las técnicas de cultivo mediante el uso de -

insecticidas, mejora de rrácticas culturales, empleo de fertili 

zantea, son necesariafl para elevar el rendimiento de este culti 

vo. Por tanto, debido a la gran diversidad de condiciones run--­

bienteles, y a los varios tipori de tlUelo, es neceflario buAcar -

nuevas técnicus que ayuden a incrementar el rendimiento de la -

cebolla en aquellos lugares rropiofl para su desarrollo (34). 

La importancia actual de loa fertilizantes hA sido sintetizada 

por la expresión "Bajo las presenten condiciones económicas y -

políticas en todos loe paises del mundo, 101:1 fertilizantes son 

una de laa armari H•tratép;icas mán importantes rara la ap;ricul t!! 

ra moderna". 

Se dice que las plantas como loa anime.les y seres humanos re--­

quieren alimentos rara su crecimiento y dee!l?'rollo, este alimeu 

to está com~ueeto de ciertos elementos químicos a menudo re!er! 

dos como elemento!! alimenticios de las plantas (29). 

Todo ser vivo realiza diversas acciones o trabajos, y para efeo 

tuar todo ello necesita ener~ia (33). Junto con el desarrollo -

de nuestros conocimientos fund~entelee sobre la nutrici6n min! 
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ral de lae plantaEI, se han obtenido informe!' práctico"' relati-­

voe a lo!." fertilizantes y a la fertilidad del suelo, que han Pi 
do de incalculable valor para lOf' ap;ricul toreEI y hortiClU tO.''E'!' 

{18). 

Mientras que el UEIO de loe excrementos sobre lOEI E1ueloa cultivg 

dos fué común desde lOf' frimeroa tiempos de la agricultura rara 

adecuar loa boE1quejos agrícolas trazadoEI, el emrleo de la!' sa-­

lee minerales sistemática y extensrunente aplicadas para el mej2 

ramiento del cultivo, data tan sólo de unoe cien años. Cllal---­

quier sal inorgánica, como el nitrato de amonio ó una sustancia 

orgánica como los restos de pescados plllverizados y aplicadoe -

luego E1obre el sllelo para promover el desarrollo de los aul ti-­

vos, se considera como un fertilizante comercial ( 4 ). 

Es indispensable la importancia que desempeña la práctica de -~ 

fertilización en la obtención de mejores eosechaEI y de ahí que 

nunca será demasiado el esfuerzo que se haga para realizarla de 

manera más eficiente y económica a su vez. 

Al hablar de una forma máEI eficiente, nos referimos al hecho de 

que la abporci6n de nutrienteR ¡:or la planta no es confltante, -

.sino que necesita de elementofl on cantidades mayoreE1 unoP qlle -

otros, a dietintoe eE1tados de desarrollo. La eficiencia estriba 

en saber cuándo y en qu~ cantidadeo deben eer arlicadoe eetoe -

nutrimentos, para evitar un deeequilibrio fieiol6gico y conse-­

cuentemente Wla disminución de los rendimientos. 

Ahora más que nunca se reconoce la importancia qlle reviEite la -

fertilidad de loe flUeloe como un fen6meno de propiedades dinámi 

cas que determina en parte el pro ce so de dE' earroll o de 1 ae pl Fl!2 

taE1. Ya que la aplicación eficiente de fertilizantes es uno de 

los medios más importantes de aumentar la provisión dE' alimen--
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tos en el mundo, donde el número de rerflonafl flubalimentadafl --­

aumenta muy consideradamente ( 1 }. 

2.- OBJETIVO E HIFOTESIS. 

A). Objetivo. 

Evaluar la reflpuesta de la Cebolla a diferentes niveles (dé_ 

sis) de Nitr6geno, rara obtener un buen rentiimiento y pro-­

ducci6n en la zona de San Sebafltián Xhala, Cuauti tlán Edo. 

de México. 

B). Hipótesis. 

Ho.- Si al aplicar las diferentes d6siB de "Nitr6geno", la 

Cebolla sufre algún efecto en su ciclo vegetativo, ª!:! 

tonce.fl Ele puede decir que el producto aplicado es --­

efectivo para PU crecimiento y desarrollo. 

Hi.- Si al arlicar las diferentes d6eis de "Ni tr6p:eno", no 

sufre efecto alguno la Cebolla en su ciclo vep:etativo, 

entonces se puede decir que el producto arlicado no -

eB efectivo para su crecimiento y deBarrollo. 
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3.- REVISION BIHLIOGRA1"I CA. 

3.1. CAHAc:I'ERISTI CA3 DFL WLTI VO. 

J.1.1.- illasificación taxonómica. 

La cebolla rertcnece a la familia de la1:1 Liliaceae, la cual con 

tiene unos 300 géneros y más de 4,000 esrecie1:1. El género 

Allium poflee cerca de JJO ei:i¡:ecies, lal'l cuales f:'le diPtribuyen -

en su mayor fiarte en t>l Hemit•ferio Norte. 

l:'F una ¡::lanta bianual y ¡:erenne, y la mayoría flOn bu1bo1:11IB. Tfl! 

bién se ha visto que plantas del mismo género tiene el Aabor y 

además el olor característico a la de 111 cebolla (28). 

Reino Vegetal 

Diviliión Tracheophyta 

Sub-di visión Pterop;•idae 

Cl a!' e Angio8¡:ermae 

Sub-el afie Monocotil e don ea 

Orden Liliale8 

Familia Liliaceae 

Sub-familia Alloidea 

Género Allium 

Eflpecío cera 

3.1.::>.- Descripción botánica. 

~orno fle mencionó anteriormente, la cebolla Pe conAidera como -­

<na rlanta anual y t:omo rlanta ¡:erenne rero no ti¡:ica, ya. que -

rrenenta un ciclo inicia] dP deflarrollo bianual, en caso de rr2 

.!•.i.:..:ión normal de semillafl; €111 el flegundo año muy a menudo, en 
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la base de los tallot=i no se forman lofl bulbofl lateral.e!'! que pr2 

longan la vida de la planta en el ailo f'iguiente (20) (26). 

Eflta planta deflarrolla bulbo11 f'Uculentos durante la primera et!_! 

pa de crecimiento y lof' tallofl floralefl durante la f'egunda eta­

pa ó ailo, donde t=ialen requeñas floref' reunidaR en una innorefl­

cencia de tipo umbela, laf' cualefl deppuéfl de Eter fecundadas pr2 

ducen un fruto de tiro cápf'ula; suR hojw nacen en un tallo cor 

to y aplanado en la base del bulbo y confitan de dos ¡1artes: la 

vaina y el limbo. Las vainas 1>on suculentas y rodean a las ho-­

jas j6venefl encerrándolaB. La lámina de la hoja es verde, pun-­

tiaguda y lweca {nornófila). Tier:e raícefl roqueñas que general-­

mente fle encuentran en loe primeros 40 cm. del fluelo. Los bul-­

boe son de diferente¡. tipos de acuerdo con la variedad, y varí­

an en cuanto a tamaño (grandefl, mediano!' y pequeños), color 

(blanco, amarillo y rojo), textura (fina y áspera), calidad 

(euavefil y picantes), y forma (aplanados, redondos y alargados) 

(25). 

Laf' raíces de una planta grande ee det>arrollan horizontalmentP 

por máf' de 30 a 45 cm, y posteriormente crecen hacia abajo has­

ta una profundidad de 45 a 80 cm.; considerándofle que la mayor 

parte de lafl raíces fle encuentran a una profundidad de 50 a 60 

centímetrofl. En suelos peflados las raíces pueden estar más apa­

recidas. AflÍ la ¡:lanta continua su crecimiento hasta llegar a -

flU maduración y lafl raíces van reduciendo su número hB.flta lle-­

gar a un promedio de 19 raíces por planta al coaecharae (21). 

Se dice que el número de raíces aumenta paulatinamente, las nu! 

vas raícefl ae forman a razón de ocho cada dolil Remanas, a partir 

de un meP de PembradaP y hasta el inicio; dop meses deapu6a de 

la formación del bulbo, quedando cada :planta con alrededor de -
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35 raíces, ya que hasta el primer mes apenaA tiene un promedio 

de 3 raíces según la variedad. Por lo tanto se ha vi!•to que 1 a 

cebolla po!'ee uno de loe Elistemas radiculares más limitados 

(20). 

b). - Bulbo. 

El btilbo de la cebolla tiene un crecimiento inicial lento ob--
• 

Elevándose un rápido incremento de loe 96 a los 109 diaEI des---

pués del trasplante, encontrandose una correlación significat!_ 

va entre el diámetro del fruto y su pe!'o (34}. · 

De acuerdo a loe requerimientos de loe diferentes cul ti varee, 

a la longitud del dia y a la temperatura, el bulbo se desarro­

lla debido principal.mente al crecimiento de la base de las ho­

jas a corta distancia del tallo y al almacenamiento de materi.! 

les de reserva en esta zona durante el rrimer afio. 

En tbrminos generales, los bulbos OBtán formadoa por 7 esca--­

mas, estas al estar adheridaA estrechamente, dan en conjunto -

la forma semiesférica. La formación de yemas lateral.es ocurre 

al inicio del crecimiento del bulbo Mbre el tallo en la axila 

de las hojas más internas del bulbo o de una de las más exter­

nas. A medida que el bulbo llega a su madurez lna hojas se do­

blan más hacia afuera por su propio peso y finalmente el falso 

tallo ee dobla muy cerca del bulbo, este fenómeno se atribuye 

entre otras cosas a que las hojas dejan de crecer dentro del -

cuello ( 6 ). 

La filustancia nutritiva de las escamas exteriores, circulan a -

través del tal.lo a las escamas inferiore!' y a laP yemas; de e!! 

te modo laP exteriores pe convierten en túnicas delgada.e, 

translúcidas y fr~ileP en estado seco, In ePpesor dt> las t'~C,!! 

mas es leve cerca del cogollo y eP máxiMo en correPpondencia -
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con la mayor dimención tranavernal dt> ce.da bulbo 04) (26). 

c) .- Tallo. 

El tallo verdadero (base del bulbo) efl de forma cónica y marc.!! 

damt>nte corto. Se encuentra en el t>xtremo inferior del bulbo. 

Sobre él fle forman las yemas y las hojas, y tembi6n crecen laa 

raÍQes adventicias. 

Dentro del primer año, el tallo alcanza una altura de 1'16lo 0.5 

a 1.5 cm. y un diÍ:!llletro de 1.5 a ~.O cm. Durante el eep;undo -­

año, crecen lo!' tallos floralefl a ¡artir de yemafl vernalizada.P 

durante la efltación dt> rt>roso (?6) (20). 

fiólo cuando Ae forma l A inflore!:"cencia, el tallo verdadero ee 

elonp;a y extiende por arriba dt> laf' demf.is rartes dt> la ¡:lanta. 

Los tallos t1.oralea son verdea, ensanchados en flU parte cen--­

tral y hueca¡ é8ta Última cara~tedstica so def'arrolla de la -

miflma manera que en la? hojafl (?8). 

d) .- Hoj ª"· 
Lal'I hojiw constan da dos partes: la envainadora y el limbo fo­

liar. La parte envainadora se prt>l'enta como un tubo eolamente 

abierto en su unión con el limbo foliar; en eu parte basal se 

haya fuertemente engrosado y conE>tituye la porción comestible. 

La parte f'Uferior de cada vaina í's un tubo más ddp;ado. La vai 

na consi¡¡:ue ef1a forma por t>l crecimiento ascendente de un ani­

llo inicial que rnrte del tal.lo verdadero. El limbo foliar ea 

dt> color verdt> claro, con o sin relícula rarecida a la cera Y!! 

p;uzado en !'U ¡;arte s11¡:erior; en un rrincipio ea e6lido y su -­

sección trani.werflal e!" fifroximadarnente hemicircular (20) (28). 

Sobre una planta ae forma. de 10, a 15 hojas, que alternan en P2 

aici6n de 1.B0°. Las hojas crecen !"ucesivamente, de manera que 



cada hoja máP joven rasa por la vaina dt> la hoja ya crecida, -

la que a su vez pas6 por la vaina de PU rredecesora. APÍ, las 

vainas cilíndricaR de las hojas Pe sitúan una dentro de otra, 

y de esta manera Pe forma el llamado "FalPo Tallo". Por coniü­

guiente, es una formaci6n foliar y no tiene nada que ver con -

el tallo verdadero (20) (28). 

Debido a la turgencia de las vaina..'l de las hojafl, y el crecí-­

miento de las hojas j6venes en el interior,_ el falso ta,llo es 

duro y se mantiene erecto casi hasta ,el final d~l ciclo vegetg 

tivo; se ablanda y t>e dobla en la zona del cuello del bulbo, -

solamente cuando cet>a el crecimiento, sirviendo como indicador 

de que el bulbo ha alcanzado Ru plena madurez (?.O) (28). 

e).- Flor e Inflorescencia. 

La inflorescencia es una umbela de forma esf~rica, que contie­

ne, Regún la variedad y el tiempo de formaci6n de 200 a 1000 -

flores. Cada flor prsenta 3 carrelot> y 6 estambre~, rresentan­

do dicogámia o sea, que los ePtambres expulsan polen antep de 

que el 6vulo sea receptivo, por lo que la fecundación cruzada 

es común siendo entom6fila (12). 

La umbela se haya protegida por una espata formada por dos --­

braoteas membranosas. Cllando se empieza a formar la esrata de 

la inflorescencia, se ve muy parecida al primordio de una hoja; 

pero eonforme se deRarrolla es fácilmente reconocible aún cuan 

do sea todavía muy pequeña (28). 

El pedúnculo floral eR una extenE1i6n a:r:iical del tallo, puede -

llegar a medir 1.5 metros, comunmente mide de 0.6 a 1.0 metrofl 

de al tura, pero Piempre sobresale con respecto a las puntas de 

las hojaP. Es erguido, hueco e hinchado inferiorrnente (26). 
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Así como 101:1 limboEt de lafl hojaR, el tallo de la infl.orescen-­

cia de la cebolla ef' al princirio una eRtructura aólida, ¡;ero 

conforme avanza el crecimiento, flobreviene el adelgazamiento -

de paredes y el ahuecamiento. 

Ji1. número de pedúnculo!' ¡roducidOR ror una planta ruede variar 

de 1 haEtta l?, ya que cada infl.oreirnencia ea producida por la 

yema apical y i;o una axilar (28). 

Las nores son dPl tipo liliacea, de color blanco-verdoflo 6 -­

rosa-violáceo, miden de 4 a 5 mm. de diámetro. Cada nor está 

sujeta por un pedúnculo cuatro veces más grande que ella. Las 

flores se puader> .,;OnRiderar como de 5 verticilos con 3 6rganos 

cada uno, lofl cuales empezando del centro hacia afuera Ron: 3 

carpeloR y 6 eRtrunbree ya mencionados anteriormente, 3 eegmen­

toa del perianto interno (rhalofl) y 3 aegmentos del perianto 

externo (sépaloR). Lofl miemhroR de cada verticilo Ele encuen--­

tran al ternadoR, en un radio diferente, de loR miembros de los 

verticllios adyacentes (?6) (28). 

f).- Fruto y Semilla. 

El fruto ea una cápflula tricarpelar, en la cual pueden formar­

se hasta 6 Remillal' (2 ror 16culo). En las faRes tempranaR la 

cápsula efl do color verde-pardo, cuando laR RemillaR empiezan 

a madurar 1 a1:1 cápRul nfl toman un color verde-amarillento, y en 

:plena madurt>z, ¡ardo-claro. En eflte último afltado, lafl cápsu-­

las se rompen (cápsulaR loculicidaP) y las semilla!! se eRpar-­

cen (20). 

La semilla e11 lifln y míu• o menos blanda mientralil e11tá maduran­

do, raro det>puéR, conforme rierde humedad, adopta una forma -­

sumamente irre~ular y flU Purerficie Re pone rugosa, dura y de 
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color negro. Teniendo un p,ramo de semilla aproxir.iadamtrnttl ?50 

aemillrut, y un litro peRa mas o menos medio kilogramo (;>6). 

Dentro de la cubierta negra de la Remilla está el embrión, w. 

cual mide 6 mm. de largo por 0.4 mm. de diámetro; puede terter 

forma de media luna o formar un circulo completo. E'l embrión -

ocupa una décima parte del volumen de la semilla. se encuentra 

envuelto en un duro y gruePo endospermo (tejido alimenticio), 

que contiene reservas de carbohidratoa, rroteínaE< y graeaa. La 

mayor parte de la longitud del embrión está ocurada por el oo­

tiled6n, el cual consiste de una cubierta basal corta y tubu-­

lar, y de una hojuela larga, a la cual la cubierta está adheri, 

da por el corto tallo del embrión (28). 

3.2.- a.JLTIVO DS LA CEBOLLA. 

3.2.1.- Generalidades. 

El cllltivo de la cebolla así como de otras ef!peciee del género 

Allium data de épocaR antigua!'!, 

Be una hortaliza bianual ya que forma sus bulbos en 1 a primera 

etapa de crecimiento y los tallos florales en la segunda. Se -

considera dentro del tn"UPO de hortalizas cultivada.q por BUE! -­

estructuraa de almacenamiento suculentas y posiblemente Re de­

ba a que eu. parte comestible viene siendo la sección baAal de 

la hoja, recibiendo el nombre de bulbo y son ricos en inf'luli-­

na, almid6n y ácido asc6rbico. La cebolla el' una hortaliza que 

presenta diversas características que implican un grán número 

de clasificacionee entre laf! cual.OA ef!tán: el color, tamai'!o 

del fruto, sabor del fruto, etc.; .pero conAideramos que uno de 
l 

los más im¡:ortantee 9!' la clasificaci6n baAada en lo8 requeri-

mientos de horas luz (fotoper~odo). 
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Fara la formación de bulbos hay cultivares que requieren de -­

días cortos (10 a 12 hora!.') tales como la Cristal Wax, Ecli¡:se 

L-303, Texas grano 502, 0ojumatlán, etc.; un grupo que requie­

re días intermedios (12 a 13 horas) como White grano, Early -­

harvest, etc., y el tercero que necef'i ta días largos (14 o más 

horas) tales como Yellow globe ponvers, South porth red globe, 

etc. 

3.2.2.- Origen de la Cebolla. 

De' Candolle (1885) menciona varios botánicos que colectaron -

cebolla silvestre en diferentes localidades; a demát1 dice que 

Allium cepa ha sido domef'ticada independientemente en diversos 

lugares del Occidente de Asia, así como tal vez en Palestina e 

In di a. 

Actualmente se tiene duda si aún existe Allium cepa como plan­

ta silvestre. La mayor parte de los botánicos eetán de acuerdo 

en que el origen de la cebolla se encuentra en el área que ºº! 
prende el oeete de Irán, Pakietán, y loe países montai'l.osoe del 

norte (21). 

El centro secundario del origen de la cebolla incluye Asia me­

nor, Tranecaucaeia, Pereia (Irán). 

También se dice que la antiguedad de su cultivo cita un hecho 

importante en la historia de Edpto en épocas anteriores a la 

cautividad en loe hebreos. Esta planta ef' mencionada también -

en uno de loe fRBajee bíblicos, cuando lof' israelitas deefall! 

cieron de hambre en el desierto (36). 

A través de la civilización a1>irio-babilónica rrimero, la egi~ 

cía, la griega y la romana de1>¡:ués, la cebolla EIB introdujo en 

toda la cuenca medí terránea, rara luego difundir11e a Europa y . 
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.A1drica. Aunque haya sido afirmada la existencia de lA cebolla 

en el nuevo mundo antes de la llegada de loa el:'lrañolel:'I, ea in­

dudable que las variedades actualmente cultivadw en América, 

son de origen Kuropeo (26). 

La cebolla ee empez6 a cultivar en el nuevo continente alrede­

dor de 1629. Se dice que la c1:1bolla y el ajo, así como otr·as -

plantas irritantes, han tenido tradicionalmente un lugar im¡;o!: 

tante en la medicina popular (empírica). A la fecha son muchas 

las aplicaciones curativas que se le han atribuido al cultivo 

de la cebolla; 1:1in embargo, a peflar de que la cebolla produce 

antibióticos y otros compuestos fisiológicamente activos, se -

dice que su uso en preparaciones para la medicina es todavía -

muy limitada (28). 

3.2.3.- Importancia Nacional. 

El cultivo de la cebolla en Mhxico ha mostrado la tendencia a 

u.n aumento tanto en consumo percápita como en superficie cultl 

vada. 

Para 1957 se indica una superficie de 16,639 H!Ul., para 1970 -

una superficie de 21,800 Has., para 1980 una superficie de ---

26,545 Has. Para 1956 se estimó un consumo percápita de 1.183 

Kg., para 1975 un percápita de 2.600 Kg. y para 1980 fué de --

4.66 Kg. 

Por lo anterior, la cebolla se encuentra entre las princiral1rn 

hortalizas; siendo el tercer cultivo de nuestra horticultura, 

por la superficie que ocupa; y el segundo por su volumen que -

ocupa. 

Teniendo como principales estados productores de cebolla a: M! 

choacán con 3,000; Guanajuato con 2,000; Tamaulipas con 1,600; 
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México con 1,300; Morelos con l,OOJ; Puebla con 1,000; Jalisco 

con 900 y Zacatecaa con 9u0 Hectáreafl res¡:ectivamente, 

Por otra parte se tiene la o¡:ortunidad en México de producir -

cebolla durante todo el ano (25) (39), 

).2.4.- Valor Alimenticio. 

La cebolla y el ajo son rlantaP que se han desarrollado junto 

con el hombre en sus distintas cultur0.11; se menciona que se ~­

consumía en E~ipto ya desde 3,200 a ?,780 años A.C., deacri--­

biéndose en diversos usos ya sea como ofrenda floral, medici-­

nal (diurético, antirreumático, etc.) 6 como alimento (21). 

El consumo de cebolla se ha extraido por todo mundo como hort! 

liza o como condimento para la alimflntación del hombre, En al­

gunos países del hemisferio norte se informa de algunas cebo-­

llae silvestres cuya palatabilidad permite que sean consumidas 

por el ganado vacuno, ovino y por animales silvestres (oso, V! 

nado, etc.) 

Los programas de mejoramiento en cebolla no sólo son digeridos 

hacia el aumento de rendimiento sino tambi6n a sus requerimien 

toe químicos para poder obtener caracteristicae de sabor, Se -

ha estimado la cantidad de azufre o de ácido rirúvico porque -

eAtá en relación con la cnracteríl"tiQa dulce o rioante del bU! 

bo, valor alimenticio o de condimento (21). 

Se ha demostrado que el compuesto Al.lium que da el flabor pie~ 

te de la cebolla reacciona con la tiamina (vitamina B) pera -

formar comruestos que se lea llama AllitiaminaP, lol'l que son -

adsorbidos ror el intestino. 

Esto sugiere que al consumir cebolla cruda con crucífera!' la -
vitamina B lle hace mfu> di11ronib,le con el hombre (14) ( 8 ), 



De acuerdo con el análiaia ( 8 ) cada 100 g. de bulbo contiene: 

CXlMJ'ONENTE CONTENIDO 

Humedad 89.30 ,,, 
Prote!na.<1 l.00 ,,, 
Grasas 0.2 % 
Azúcar total ).5 ( 

Fructuosa 3.0 ~ 

Fibra cruda 1.04 '1' 
Caloriaa 21.00 ~ 

Cenizas 0.30 ,,, 
Vitamina A 3.30 u 
Vitamina e 3.2 mg 

Ti amina 0.05 mg 

Riboflavina 0.03 mg 

Niacina 0.22 mg 

Calcio 6.2 mg 

Fierro 0.5 mg 

Magnesio 2.5 mg 

Fotaaio 120.0 mg 

Sodio 70.0 mg 

P6eforo 43.0 mg 

3.2.5.- Requerimientos Ecol6gicos. 

a).- Suelo. 

Actualmente el cultivo de plantas hort!colBfl se realiza en zo­

na.A alejadaa de loa grandel.l mercados y poblacioneA industria-­

les, sobre una gran variedad de auelos y bajo condiciones cli­

máticas muy diversas. La cebolla prosFera mejor en suelos que 
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le permiten un buen def'arrollo del bulbo, como los migajones -

arenosos, migajones limosos y suelos orgánicos altamente fért!, 

leA, ligeramente ácidos .Y bien drenado11 (JO). 

Algunos autores afirman que 1011 suelos deben Per más biPn lig! 

ros, ya que no rreflentan problemas para flacarse y facilitan -­

as1 la cosecha, la cebolla madura más ra¡:idamente, permite el 

buen desarrollo del bulbo, etc. Otros mencionan que la textura 

debe ser intermedia ó algo arcillosa, puesto loR terrenos are­

nosos producen cebollas de mala calidad que no reRisten el al­

m1111enamiento. Los que tienen cierto contenido de arcilla prod~ 

cen ceboll!lB con sabor más fuerte y olor mán penetrante (apro­

piado para el almacenamiento y para la deahidrataci6n), además 

de que aprovechan mejor 109 fertilizantea (J3) (20). 

Sin embargo, pueden crecer bajo una amplia variedad de suelos 

en condiciones dP buena humedad y fertilidad. Deben de eacoget 

fle suelos libreA de plagafl y enfermedades, de preferencia aqu! 

lloe en los que no ha,ya cultivado cebolla por varios afios. El 

pH má11 conveniente oscila entre 5.8 a 6.8¡ a menos pH se con-­

centra el aluminio y rePul ta tóxico para la cebolla {:>5). 

Con respecto a f'Ufl exigencias de elementos nutritivos se tiene 

calculado que 10 Ton/Ha. de cebolla t>xtraen del 11uelo los si-­

guientes elementoA: 

Ni tr6geno ( N ) )8.59 Kil<R • 

Fó!'lforo (P205) 16.92 " 
Potaflio (K20) 15.60 " 
Calcio ( CaO) 32.59 " 

E!'ltOP elemento!'! pon de ~urna im¡:ort anci a para el buen deAarro-­

llo del bulbo. 
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b).- Clima. 

Se indico que laf' condiciones climátical" órtimas para el buen 

desarrollo de la cebolla corref'ponde a un clima templado o cn .. 

lido, con ambiente f'eco. No obf'tante, dado el gran número de -

variedadefl exi1:>tentea, rosee una :unrlia adaptación, tP.nto a -­

laA condicione!.' climáticas como de suelo. Requiere de un foto­

periodo de 15 hora!' luz, aunque como ya l"e mPncionó Mterior-­

mente, algunas variedades requieren dl' l? a 13 horas luz, y -­

otras de tan sólo 10 a 12 hora!:' luz {27) (12). 

La semilla do cebolla tiene un porcentaje óptimo de germina--­

oi6n 11 temperatur!lf1 frescas en las faE>os inicial.eR y cálidas -

hacia la maduración. Este cultivo siempre requiere de una alta 

insolación y de que las lluviar< no 11ean demasiado abundantes, 

ya que no sobreviven problemas fitof1anitariofl (12). 

c) • - Temperatura. 

La temperatura minima para la germinación de la cebolla Pe Eli­

túa sobre loe 4ºC, :rero lo hacen muy lentamente, 1:1in embargo -

el rango 6ptimo para PU germinación oscila entre los 18 a 25ºC 

la cual. Ele realizan en 7 a 10 días aproximadamente. Mientra.El -

Eli la temperatura se encuentra por arriba de lo A 28° C hasta -­

los 35ºC, la germinación Ele empieza a demorar. Una vez nacidas 

las plan ti tas reai11ten bastante bien el frio y laf' heladas pr!, 

maverales (20). 

A baja temperatura positiva (menor de 10º C y mayor a oº C), la 

planta detiene l'U desarrollo 6 crece muy lentamente, e inclul'lo 

se puede inducir a la planta a floraci6n. La emiei6n dto raíces 

se inicia de 2 a 3°c, pero el rango 6¡timo ea de 5 a lOºc. A -

temperaturas mayores de 20°c el crecimiento de las raíces se -
retarda (20). 
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El rango óptimo de temreratura rara la formación del bulbo --­

osdla entre lof' 12 y ?4°C (33). 

Durante el almacenamiento, lof' bulbof1 dP lar• variedades pican­

tef' pueden f'oportar 1ma baja temperatura (de 12 a 14ºC bajo C!_ 

ro) sin f1Ufrir daíio, dPbido al ruto porcentaje de sólidoi:i que 

contienen en relación con 1 af1 variedadef1 dull.!as, las cuales no 

sorortan las temrer11tura::i menores a oºc (20). 

d).- Fotoperiodo. 

El fotoporiodo es importante, ya que para poder determinar que 

tipo de variedad en recomendable para introducirlo a determin~ 

do luga.r, Ele requiere dol conocimiento en cuanto a exigencias, 

a la longitud dt>l día, ya que alp:unaf1 requiPren de día11 largos 

(14 ó más horas luz), mientra::i que otra::i requieren de días co~ 

tos {10 a ll hor1w luz). ~li efltos requorimientos de fotope---­

riódo son in1rnti11factorios, puede noarroar noraci6n prematura 

6 evitar la formal.!i6n de bulboa. Para la producción de Ramilla 

hu_v que tener en cuenta que el fotoperiódo tiene cierta inte-­

racci 6n con la temreratura ( 28). 

e).- Humedad. 

El c1lltivo de la cebolla tiene fuerte!1 limitantes para abaste­

cerBe de ap:ua y nutrienteR, ef' por eRo que exige cierto nivel 

de humedad, el cual no es igual en lafl diRtintaR faRefl de de-­

Farrollo. Durante la germinación y la formación del RiFttema f2 

liar, la plÁ.ntula efl tlf'J:ecialmente exigente en humedad, ya que 

además de RatiRfacer f'IUf' neceeidada11 fiRiol6gican, la cual de­

bo evitar el crilentamiento exceFtivo de la f'Uperficie del flue-­

lo, la cual trae COfT\O con1:>ecuencia que en la zona del cuello -

f'le que.me 1 y laf' plántulaf' muerM en f'U totalidad. El flUelo no 
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debe estar E<aturado de humedad, yn. que si lo está las hojas Re 

vuelven muy tiernas y amarillentas y son facilmente atacadaf! -

~or enfermedadeR fun~osas. Por otro lado si la humedad atmoH:~ 

rica es muy elevada, hace a laf' plautaA suRcertible a loa hon­

gos. EH por eso que en el reriódo de maduraci6n debe de suf'pen 

derrrn los riegos, ya que para obtener bul boA má.s sanos y s6li­

dos, se requiere que en esta etapa el suelo est6 seco {20). 

3.2.6.- Plaga.P y Enfermedades. 

I • - Pl aga.s. 

Las principales plagas dll e11te cultivo a nivel nacional son: 

a).- Tripa (Thrips tabaci). 

Este insecto :¡:equeño prod.uce de..f'los conrüderables, cuando sus -

poblaciones son elevadai:i; laA hojas Re empiezan a Pecar en la 

punta, el ataque se hace má11 fuerte en épocas de escasa hwne-­

·dad 6 sequía {verano), impidiendo el dei:iarrollo del bulbo y de 

la planta (10) {25). 

su control se realiza utilizando Malathi6n, a raz6n de un me-­

dio a un litro ror tanque de 50 galones, aplicados cada 10 --­

días, según el ataque. Si se u11a Diazinon se aplicará a razón 

de 200 ml. por tanque de 50 galonee; Parati6n Metílico (conce~ 

trado emulsione.ble) aplicando un litro por hectárea, con un iU 

tervalo de seguridad dt> 15 días; a lo i¡rua.l que Paratión Et!-­

lico (10) (25). 

b).- Mosca de la Cebolla {Phorbia antigua). 

El daño causado al cultivo es cuando las planta~ astan peque-­

ñas, la11 cuales AP marchitan rápidamente, estos inat>ctos Re -­

alimentan encima de la base hinchada. El primer eintoma de at~ 
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que es el amarillamiento de las hojafl mayort>e, éE1tafl dt>Ppués -

se marchitan, adquirit>ndo un color blanquecino y se dea¡:renden 

con facilidad; las partes Puperiores se secan y ae caen sobre 

el terreno (10) (28). 

Su control fle puede hacer cuando la hembra ha de¡:o1:1i tadJ sus -

huevecillos, esto para evitar t>l desarrollo de las larvas. Se 

utilizan productoEI tales como Diazin6n al 0.04 por 100 de mat!_ 

ria activa en lof' f·rimero!' ef'tadioB del cultivo, pudiendo rep! 

tirse en caPo necesario. También puede utilizarfle el Triclor-­

f6n; sin embargo en algunafl ocaciones se aconsejan plantacio-­

nes tardías, 6 arrancar y quemar las plantas afectadas (25). 

e).- Minadores de la hoja (Liriomvsa prnilla, k• brasPicae). 

Presentan unos caminitoa en las hojaf' de la cebolla, dando va­

rias vueltaf'I a la mirima, ¡:revocando el f'ecarniento de lafl pun-­

tal'. Ademlw estos in1;1ectos presentan un color blanco-amarinen 

to cuando atacan (17) (l..,). 

Se recomienda para su control upar Diazin6n 25~, a razón de -­

dos cucharadas por gal6n de a~ua 6 un litro por hectárea, tem­

bien con Dimetoato 40~, a razón de un litro comercial por hec­

tárea dhuelto en 300 a 400 litros de ~ua (17). 

d).- Gusano soldado (Srodortera nigua). 

El dafto que cauf'la, tiA que e1n cada hoja atacada 111 seca dP la -

punta hacia la bal!le, 1 IÜ defoliarl!le, la planta reduce 1!'11 ren".' 

dimitnto (17). 

Para flU control !'le realizan aplicncionefl de Lannate, a una ra­

z6n de )00 g?'Bn\OA r·or hectárea, 6 también Thiodan al 35~, a -­

una raz6n de 2. 5 li trofl ror hectárea. También 1!18 realizan ro-­

tacioneEI de cultivo (17). 



e).- Gueano cogollero (sredortera frugiferda). 

Loa gusani toa re cien nacidos se alimentan de 1 ae hojas, pof'tl'l­

riormente Re diarerRan y renetran a la bnfle de la planta oca-­

oionando el daño principal al alimentarfle de lae hojae tiernafl 

laR cuale1:1 pre~1entan perforacionee. 

Las medidafl preven ti vafl ea efectuar laborPs de barbecho, cru-­

zas y raetreoa para destruir formas invernalefl, y así reducir 

de esta manera lae poblacionea que se prl'eenten en el aiguien­

te ciclo agrícola {35). 

f).- Gusanos cortadores (Prodenia eridona y Agr6tie repleta}. 

Estos gusanos son de variM cl!lfles, atacan en la noche, comie!1 

dos e las hojas y el tallo muy cerca del suelo, cuando la plaga 

es numerosa hacen daños considerables. 

Para control ar esta plaga, 11e colocan variofl cebos que se apl!_ 

can al anochecer, ya que ee cuando loa insectofl salen. <Xiando 

son colocados loe cebos, éstos se encuentran frescos y a lofl -

que se lee aplica un producto químico (17}. 

g).- Polilla de la cebolla (Acrotepia ftf'aectella). 

Loe dafiofl loa cauean lafl orup:B.l:' al penetrar en el interior de 

las hojas 1 forman p;al.eríel". l'n ataquu fuertel'I 11e Ue,;a a la 

pudrici6n total de 18.fl plantas. 

Para eu control et pueden utilizar loe miPmos productoe que ~ 

H usaron para la lfo11ca da la Cebolla (26). 

astas plaga8 van de acuerdo a la importancia que representan -

en el cultivo de la cebolla (Al.liWll gepa) (10). ~ 
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II.- Enfermedades. 

El cultivo de la cebolla en nuestro país presenta una serie de 

enfermed11d1rn, las cualeii a continuaci6n se mencionarán las más 

comunes: 

a). - Mal de almácip:o o churadera (Fnftirmedad en el semillero). 

ER un mal inducido ror un com¡:lejo de hongoa en el Ruelo. La -

pata de la plantita se f'eca, Ele dobla y cae (17). 

Para controlar esta enfermedad, !'e aplican fumigaciones seman!! 

lefl con fung;jcidafl; la primera ar11cación puede hacerse •l mi!! 

mo día df' la siembra. Utilizando 1 lb/tanque (50 ~alones) de -

Orthocide, Dithane M-45, Manzate, Cupravit. Tambibn deba evi-­

tarfle el exceflo dr humf.'dad en loR nemillerofl y el exce110 de -­

fertilizante (17). 

b). - Mancha púrpura ( A1 ternaria JlOrri). 

El daño cauflado ror esta enfermedad eR cauflado en las hojas, -

las cuales toman un color amarillo y mueren al cabo de 2 a 3 -

semanas. 1n. honp:o se propaga deRde las hojas hasta loR bulbos. 

Para controlarlas se ruede hacer arlicacionee de Manzate D, a 

raz6n de 1 a ) Kilos ror hectárea en asrersi6n, dependiendo de 

la intensidad del ataque, ó bien a¡:licar Captán 50 H, a raz6n 

de ?. a 3 Kg/Ha. Es conveni t>nte poner un adhel'ente en estos fu!!_ 

¡¡;i\;ida11. El adherente ea imrortante dPbido a que la hoja eatá 

cubi arta ror una cara de cera que hace que re abale el ap:ua ju!! 

to con el fun"i e ida. El adherente evita este problema {25). 

e).- Mildew ó Anuhlo lanoflo (Peronoapora def'!tructor). 

t;l riintoma de enfermt>drtd ae mnnifiepta en laf'l hojas, lar-< que -

~reaentan manchaa amarilla!" aiti\1.adaa, que van agrandandoee y -
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que por Último quedan circunscrita.a por una aureola violácea. 

Bl tallo se cubre de una eflorescencia color vinosa, y la pla!} 

ta termina secándose. Esta enfermedad ataca preferentemente a 

las hojas más viejas, pueden darse ataques muy violentos con -

el consiguiente debilitamiento y encamado de laf1 hojas, lo qua 

ocaciona que loa bu1bo1:> no lleguen a madurar. 

Su medio de control es a baae de rotación de cultivos cada J o 

4 años. Sembrar en terrenos bién drenados y en forma raleada, 

para que las plantas reciban todo al sol posible y estén bién 

aireada!:\. Esta enfermedad también se combate con carbonato de 

zinc y Zineb al 75~ (22) (23). 

d) .- Roya 6 Polvillo dEI la cebolla (Puccinia porri). 

Esta enfermedad se presenta en forma de manchaA claras amari-­

·llent~ 6 también en forma de llagaa Pobre las hojae de l a ;:> 

milímetros. Como consecuencia de este ataque las hojas se mar­

chitan y por fin mueren. 

Loa medios de lucha, se realizan por medio de pulverizaciones 

periódicas de caldo bordelés al 0.5 - l?' al que Ele afiadirá al­

gún producto adherente, y de rotación de cultivos (22). 

e).- Carbón (Urocptis cepulae). 

Lo1:1 dai'los se manifie!ltan en el momento de la nacenci,.. !:o~ .nt~ · 

<¡Uóti 1:'8 prO<lUCen frinci}'almente en las hoja!> 'J laR VainaP, aun 

que en ocacionea Re presentan en laR raíceR. En 101> ataquea -­

graveR mueren muchas plántulaR al nacer. 

Para eu control hay que desinfectar el RUPlo con l'ormol ó va-­

pan en la proporción de un litro para 100 litroR de a~ua. Tam­

bién ee puede utilizar para tratamiento en la aomilla fungici­

da.a como: Captán, a raz6n de 1.750 g. en humado y 2.6JO g. en 
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seco; otro es el Thiram, e raz6n de 0.850 g. en humado y 1.280 

gramof' en f'eco (10) (16) (23). 

f).- Pudrici6n del cuello (Botrytis ~). 

Este honp:o tiende a r·enetra.r en 1011 bulbos a travbs del cuello 

ó de la baf'e, a induce un reb1andecimiento de 18.fl túnicas, dan 

doles a éstw un asrecto de cocidos. El hongo produce una cu-­

bierta densa, da color griH, integrada rrincipalmente por espQ 

ras laR que más tardo 1-10 convierten t1n cueri;oB latentes ó ee­

clerocioa esféricos y negro11. 

Para controlar so recomienda no cultivar un mismo terreno suc~ 

si vamente con cebolla, además de equilibrar 1 a fertilización, 

evitando el exceBo de Nitrógeno. Además se utilizan loe Bi---­

guientes fungicidas: Zinob, a r~z6n de l a J Kp)Ha., Anilazi-­

na, a razón de 2 a 4 Kg/Ha. y Clorota.lo, a razón de 1.5 a 2.5 

Kilogramos por hectárea (16) (10). 

g}.- Fuaariosis (Fusarium oxyR¡orwn, !· vasinfectum), 

Con el ataque de ésta enfermedad, las hojas van amarillandoae 

y marchitándoPe, el bulbo Pe desprende fácilmente y sus raíces 

generalmente presentan color rosado y poco a poco se van pu--­

driendo. Si el ataque eP severo el bulbo no madura y se pudre. 

Loe mediof' de 111cna,"'co11k<i1>tun :.:ióJo en medidafl sanitarias y en 

el mejoramiento del cultivo en las mejores condiciones, evitB.!'! 

do el exceso de httmedad y rotación de cultivos. 

Se recomienda almacenar a temi:eraturas no m~voree de o0 c, con 

huMedad relati vn por :tbajo del 60%, rara evitar que los bulbos 

Pe fUdran (16) ( ?.2). 

Además F1e recomienda q11emar !:"i el ataque ª"' nu.v Pavero. 
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h).- Tizne (Colletotrichum circinan). 

ERta enfermedad invade las túnica!' externaa de la cebolla bln[I 

ca durante BU maduración, recubriéndolaR de un filtro micél1•'0 

blanquecino que produce marchitez y que al rrogresar la infec­

ción presenta c0rpúaculos negros rodeado!' de> cerdat', l aB cua-.. 

les contienen los orgánoe rerroductoreR. 

Fara efectuar el control se recomienda reRt>rvar para los cul t_i 

vos de cebolla las parcelw más recientemente abiertas a la 

explotaci6n, ó aquellos con suelos menoB penado~, drenados, 

eoleadoe y ventilados (17) (23). 

i).- Pudrición blanda bacterial (Ervrinia carotovora). 

Frecuentemente los bulbos afectados deBpiden mal olor y sus t~ 

jidoe internos se encuentran deBintegrados, apreciandoBe una -

mafia interna amarillenta. 

Para el control, udemáR de> efectuar un manejo cuidadoeo, Re r!!_ 

comienda el tratamiento de loB bulbo? con una aoluci6n al l~ -

de mercurio durante 30 minutoB y su aecudo al sol durante uno 
• 6 dos días (16). 

j).- Pudrición de la Raíz (Dítylenchus dipsaci). 

:La plantafi1 atacadaB preAentan hoj a.s inchadaB y retorcidafl, ta­

llas engroAados, blandos y nácidoR. Lofl bulbos procedenteR de 

plantas con un grado leve de infPcci6n, Pe vuelven blandof! du­

rante su almacenamiento y no rueden conservarse en mucho tiem-

po ( 2 3 ) ( 1 9 ) • 

La única manera de conbatirla, eA dPjar de cultivar durante un 

i:eriodo de 3 años corno mínomo; también eR naces ario llevar un 

control eficiente de malezaP (2)). 
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k).- Podedumbra blanca (Scl.erotium carivorum bark). 

Se ob11erva el amarillaJ'Jisnto de laa hoja.<i, que ne marchitan t2 

talmente y por último caen¡ los bulbon !'e cubren da un moho 

abundante, algodo110110 y blanco, qua luego de11ararecs para dar 

lugar a una infinidad de corpúsculos de color negro. 

1011 medios de lucha, 110 realiza arrancando y quemando laA Pl8!! 

tas atacadan. Como Ol'te rarásito ª" favorecido i:or una cierta 

acidez del suelo, conviene inco!'porar cal a éste. También ea -

conveniente controlar el exceso de humedact en el terreno (22). 

1).- RizoctonioBi::> (Phizoctonia crocorum y R. Rolani). 

fü~ta enfermedad se manifief1ta por la aparici6n de mMchaB de -

color rojizo al rrincipio y luep;o parduscas, que !Hl observan -

en 1011 bulbos y a ve,~efl trunbién en lafl hojas. 

Para su control E'e roaliznn desinfeccioneA en loB bulbos, tam­

bién la rotaci6n de cultivos. Arrancar y quemar 1 w plantaa -

atacadas {23). 

m) .- Virus 6 Mosaico de la Cebolla (Allium ~). 

Ea ta enfermedad fla manifi a11ta por un arrugamiento de l ª" hojas 

cuyo deaarrollo en altura 110 detiene. No exi11te ha11ta el moma~ 

to un tr~tamionto curativo, i:or lo que la lucha ae reduce a -­

de!ltruir por el fuego las planta!' at11cadai>; a no trasplantar -

bulbos procedentes de almácigos atacadoA; a la rotación de cu!, 

ti voA y a la doPtrucci6n de insectos { 23). 

n).- Moho negro dP la Cebolla (Steril'lllatocystiR nigra). 

Ataca a loa bulbos almacenados y se distingue por manchas re~ 

dondaa negraP. Por lo cual se deben dr destruir loa bulbos en­

fermos y tratar los demás con formol al 2\( durante 2 hra. (23) 



3.3.- PERTILIZAaION 

Casi todos los cultivos, en todos los suelo~, resronden favor~ 

blemente a la arlicaci6n de fertilizante que contengan uno 6 -

más de los tres elementos primarios (Nitrógeno, Fósforo y Pot~ 

sio). Algunoa cultivos no se desarrollan en lo absoluto en al­

gunoa AUelos sin la a,_vuda de fertilizantes y la deficiencia -­

drástica de sólo uno de los elementos nutrimentales puede det~ 

ner 6 reduoir el crecimiento hasta niveles nada satisfacto---­

rios. Esta hecho destaca la imrortancia del balanceo apropiado 

de los nutrimentos en el fertilizante para determinados culti­

vos y suelos { l ). 

Gran parte de la investigación en estaciones agrícolas experi­

mentales, fla refiere a la fertilidad del suelo y al deaarrollo 

de mejores fertilizantes para nuelos y cultivos específicos, -

ya qua entre las dPcisiones más importantes y más dificiloa -­

que tiene que tomar un agricultor, figuran las que se refiere 

a la clase 1 cantidad de fertilizantes que tiene que adquirir 

al momento, como al lugar apropiado para aplicarlos (18) {38). 

La historia del hombre, en un sentido, ha sido un conjunto de 

esfuerzos para aumentar el suministro de alimentos, aumentando 

la dotación de nutrimentos asimilables a la planta. La aplica­

ción e.ficiente dE' fertiliznntae es uno de lOfl medios máA impot 

tantea de aumentar la provisión de alimentos en el mundo. Se -

considera en la actualidad que eon necesarios cuando menos 16 

elementos para el crecimiento dE' las plantafl. El Nitróp;eno, 

F6eforo, Potasio, Calcio, Magnesio y Azufre se neceflitan en 

más o menos grandefl cantidadee y Be lee denomina Macroelemen-­

toe 6 Elementos Mayores. La mayor parte de lofl nutrientes en -

materiales mineralee y orgánicos, y como tales eon insolubles 
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6 inarrovechableEl por la planta. Lof' nutrientes fle vuelvtJn di~ 

ponibles a través de la intemperización de minerales y la des­

composición de la materia orgánica. En realidad es muy raro -­

aquel suelo que f'ea capaz de abastecer todos los elementos es­

cencial eA durante largo8 rl'riodos y en cantidades nece1,arias -

r-ara producir al tos rendimientos. 

La prororción de nutrientes es también importante, el exceso -

de un nutriente en forma arrovechable, ruede causar la defi--­

ciencia de otro elemento (15). Los elementos nutricionales de 

las plantas rueden provenir de fertilizantes sintéticos 6 nat!;! 

rales, químico!' u orgánicos, que inclu,ve la matéria orgánica -

de origen animal 6 vegetal (18). 

J.).1.- Importancia del uso del fertilizante. 

La fertilidad del sue1 o es la cualidad que rermi te a un suelo 

proporcionar los comruostos adecuado!"! ó elementofl necesarios, 

en la cantidad conveniente, debidamente equilibrados y diApo-­

nibleR para el crecimiento de determinadat! plantas, cuando to­

dos los demá!' factores son favorables (10), y la productividad 

del suelo, ef' ln capacidad que tiene para producir una planta 

determinada ó secuencia de ellas bajo un Aiatema dado de mane­

jo (11). 

En conaiciones de baja fertilidad natural el Auelo no propor-­

ciona loA nutrientefl Auficientes para lo~rar un rendimiento fl~ 

tiRfactorio del c11l tivo, :ror lo tanto DA nocE>Aario t1UJ'lir las 

dofii.:iencias dC' nutrionteA rropios del suelo por medio de fer­

tilizantes qnímicoA ( 6 ), y abono or~ánico para com1ervar la 

fertilidad del Ruelo b1u1ta con abonar regular y metódicamente 

~op,ún lafl exi¡.;encias drl cultivo (16). 

EA !!vidente que el E1uelo mÁ.fl fértil y ¡·roducti vo nece1ü tará --



tarde o temprano de la re8tituci6n de alguno o todos los nu---­

trientes si Re requiere obtener de las plantafl cul tivadaA en ··­

él 6ptimos rendimientos (10), los fe.rtilizfllltes agregan nutr"ie!} 

tes adicionales al 5ue10 manteniendo un nivel aproriado de rro­

ductividad para un cultivo determinado siemrre y cuando todos -

108 demás factores sean favorables para 8U desarrollo (11) (6), 

A partir de lo anterior se puede decir que el uso de loa ferti­

lizantes derende de lafl rropiedades quÍmic~ de los miBmos, de 

los factores drl suelo y de cultivo 1 mientras l.a d6f1iE\ 6ptima -

de fertilizaci6n está determinada por el aumento en rendimien-­

tos de cosechaf'I que se obtiunen por au uso ( 2 ). 

La fertilización es una práctica que se ha extendido en el me--

mio agrícola, pero eR muy complicada ya que presenta una gran -

variaci6n en loa BUelos agrícolas (22), sin embargo, ea una te.= 

nología por aí misma, ya que en general loa cultivos tienen la 

miBma necesidad de minerales, pero las característicaf1 de loa -

suelos que interaccionan 2on su fertilidad son variables de un 

tipo de suelo a otro, por lo tanto es el 8Uelo y no el cultivo 

el que norma el tipo de fertilizante por aplicar (23). 

En general se pueden dar recomendaciones sobre fertilizaci6n, -

pero lo más importante e8 hacer un estudio sobre loe requeri--­

mientos de nutrientes para una e!"pecie vep;etal y bu11car la me-­

jor respuesta a d6!"ill de fertilizaci6n 8i no la h~v (22). 

li'l Nitr6gano &s uno de loe elementos químicos más importantes -

r.ara todos los seres vivos y para ser utilizable por lafl rlM-­

tas debe hallarse combinado con otros elementos químicos formll!! 

do diversos compue11tos ( 8 ). 

El Nitr6geno es el que ha recibido mayor atención en eetudioa -

relacionados con la nutrición vegetal y se encuentra en grandes 

cantidades en la planta joven en crecimiento, como tambi6n en -
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hojas y l'emillas (11). LR r1nnta neceflita Nitr6geno t'n cantid!! 

des muy altas, ya que conRtituye el 20~ del peM de la protPi­

na que ea el comrueflto eflcencial dE>l coloide ¡::rotor1 aE'mático -

y ea el elemento que se EIUminiE>tra máEI a menudo como fertili-·· 

zante y la.a plantas no puedE>n desarrollar BUEI procesos vi tales 

ei carecen de eAte elemento ( 2 ). 

La deficiencia de Nitrógeno eEI lo que con ma,yor frecuencia li­

mita el crecimiento de las plantas ( 6 ), y hay que tomar en -

consideración que no todas lae especies cultivadas requieren -

las mismas cantidades. El E>Uelo es la única fuente de Nitróge­

no para loe vegetalefl auperiores, lo que limita su diflponibi­

lidad por la falta de roca._q nitrogenadaE> (22) (23). 

El Nitr6geno del suelo puede provenir de refliduoa vegeta.lee 6 
animales, matéria orgánica en general, fijación de nitrógeno -

atmosférico por los microorganiemoo, pequE>ífoa aportes del a¡¡;ua 

de lluvia y de lo A fertilizantes ( 8 ) • 

La importancia del Nitrógeno en la planta está probada ya que 

participa en la composición de laE! má..ci importantes suatancias 

orgánicas, taleA como la clorofila, aminoácidos, proteínafl y -

ácidos nucleicos que 1:1irven de base para la mayoría de loe rr2 

ceao1:1 que rigen el deE!arrollo, crecimiento y multiplicación de 

la planta (12). 

n Ni tr6geno produce un color verde intenso a las plantafl, fo­

menta. el crecimiento rápido, aumenta la producci6n de hoja!!, -

alimenta a loa microorganismos y deebelanceado con respecto a 

otros nutrientes puede retardar la floración como también la -

fructificaci6n ( 1 ). 

Bl Nitr6geno además juega un pafel importante en la fotosínte­

sis por ser componente de los pigmentos de la clorofila y en -
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las hormonas vegetales que regulan el metabolismo, es un compg 

nen te del Tri fosfato de AdenoElina ( ATf') que e11 un transporta-­

dar de enerp;i a para la re flpiración ( 3 ) • 

3.).2.- Respueflta dP la Cebolla a la Fertilización. 

Por lo que respecta a estudios realizados con la variedad 

Eclirse L-303, para la distribución en distancia de plantaci6n 

tenemos que Saens realizó un estudio en la zona de Apodaca, -­

Nuevo León; donde la mayor producción la obtuvo entre surcos -

de 60 cm. y entre plll.Iltas una distancia de 20 cm. 

Para éste estudio realizó un tratamiento de bloquer:i al azar -­

con 4 ropeticione8 y 6 tratamientos¡ utilizando estíf.'rcol ni-­

trogenado para un lote, y para el otro lote utilizó fertiliza!! 

te (sulfato de amonio al ?0.5~). Teniendo como rer,ultado que -

el exceso de Nitrógeno en el cultivo produce efectos nocivos a 

éste, no permitiendo un buen de11arrollo a la planta, y además 

que el efecto del fertilizante se refleja maf1 que nada en el -

pe so del bulbo. 

Por otro lado la selección df.' ésta variedad se hizo en base a 

un aceaoramiento que tuve ror rarte de PRONASF. Además de las 

condicione!' climÁtic~ y edáfica.q del área de eRtudio, y tam-­

bi6n de los requerimientos del ciclo de cultivo (Otoflo - In--­

vierno). 

3.4.- CaracteriPticas del material. biol6~ico. 

En ef!te trabajo se utilizó semilla de cebolla de la variedad -

Eclipse L-303 que preaenta lRfl aiguientes caracteriaticaa: 

a).- Requiere de días cortos, es decir, una duración de 10 a -

12 hora11 lÚZ durante el difl fara flU desarrollo. 



)?.. 

b).- Es resistente a bajas temreratura?, por lo que se cons1d! 

ra adecuada ¡;ara Pl ciclo otoño-invierno, aunque la lite­

ratura menciona que se puede sembrar durante todo el año. 

c).- Produce bulbos de trunafio medio, de forma e11férica, R'l'Uesa 

y achatada, rulpa blanca y Ruave, de color blanco y de un 

sabor dulce etc. 

d).- Se raja menoe y tiene poca ~redisposición a la pudrición 

prematura de eernillaR. 

e).- E's resistentE> a una enfermedad llamada "Raíz Rosada" cau­

nada por el hongo Pjrenochaeta terrP8trin. 

3. 5.- CAHAC'l'E!II~TI CAS GJ.;NE'RALES DE LA ZONA DE E~TUDIO. 

3.5.1.- Carrwteri;itica11 del Municirio de cuautitlán. 

El Municipio Je Cuautitlím, Edo. de México, forma parte de la 

cuenca dt'l Valle de México (Comisión Hidrológica de la Cuenca 

dal Valle de México, 1964); se extiende aproximadamente entre 

los 19° 37' y los 19° 45' de latitud norte y entre los 99º 07' 

y los 99º 14' dP lon~itud oe11tE>; limita, al sur con el Munici­

pio de TultHlÁ.n; al f!urel."te, con el de Tulterec; al este con 

el de Melchor Ocamro; al norte con el de Teoloyucan; al nores­

te con el de Zumrrut~N y al oe1>te con el dP Tepotzotlán; la al­

titud media para el Municirio ª"'de 2400 msnm., en tanto que -

parfl la cabecera municipal, C1tautitlán de Romero Rubio, f1e re­

porta una al turn de 2250 mnnm. 

Al Puroef!te y al oePte del municirio exiAten elevaciones meno­

res que forman rarte dP lafl efltribaciones de las sierrafl de -­

Monte al to y Monte> bajo. La sierra do Guadal u re, cuya al tura -

maxima eP de 2700 mAnm., serara ror el suroeste los vallen de 
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vallelil de ().tautitlán y Tlalnepantla. 

El río ().tauti tlán, que se origina en la J.lreea Gue.dalupt:J, a.tru­

vieaa el municipio en direcci6n suroeAte-noroeste. Las agu<l.r. 

de esta presa, junto con las de las presa La I'iedad y El Muer­

to, son utilizadas para regar los cultivos de la regi6n. 

La tt•mperatura correAi:;onde a la de un clima templado, con tem­

reratura media anual de 15.7º C aproximadamente, siendo enero 

el mal'! máfl frio, con promedio de ll.8°c y junio el mes máfi ca­

liente con 18. 3° c. 

La oscilación anual de las temperatura1:1 mediafl menauale!'! ea de 

6. 5º e, por lo que puede considerar!'e que el lugar tiende a 

Par extremoso, En la región la estación lluviosa ea de mayo a 

octubre, lo que mitiga el calor durante ésta época, sobre todo 

deopués del mediodía. 

La precipitación en Cuautitlán eA en verano; eR decir, que el 

régimen de lluvias He presentan basicamente de mayo a octubre, 

en tanto que durante el invierno se recibe una cantidnd mínima 

(menos del 5~ de la total anual); de aquí que ae conaidera a -

bata como una estación seca. 

Al año se reciben en total aproxinadaroente 605 mm., siendo ju­

lio el mes más lluvioso, con 1?8.9 mm., y febrero el mep más -

seco con J.8 mm. 

De acuerdo con el sistema·de claPificación FAO/DETENAL (s.r.P. 
1981), esteP PUeloR han sido claRificadoR como vertisoleR p9li 

coa (Vp). Son suelos que prePentan una textura fina, arcillo-­

Pos; ROn flUelos pepe.dos, difícileP de manejar por Rer pláPti-­

cos y adheRivos cufU'ldo están humedos y duros cuando se secan; 

forman grietaR profundM cuando Pe Recan .V pueden fler imperme!! 

blefl al a~ua dei riego ó de lluvia. 
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La información exiBtente para cuantificar la velocidad y dire~ 

ción de loR vientos e~ muy deficiente, de tal manera que aólo 

f'e puede hablar de ellos en forma ¡¡i:enPral. 

Sin embargo, al an:tlizar los datoR registrados por el f,ervicio 

Meteorológico Nacion~, 8P puede concluir que, de septiembre a 

mnrzo los vientos dominantes tienen un fuerte componente del 

oeste, en tru1to quo dP abril a ago1>to ae presentan calmas y -­

vientos del este. 

En ningún mes se reportan vientoa fut>rtes; dentro de la eaciüa 

Be!lllfort quedarían dentro dP la cnlrna ó el aire ligero (de mo­

nos de l.b n 4.5 Km/Hr. ), <1u velocidad Re hace mári intenao du­

rante la éroc11 lluviofla, pero aún d la velocidad no excede de 

5 kilómotron ror hora. 

Analizando los datoR dP temperatura y precipitaci6n diflponible 

y de acuerdo con el fli Rtoma de Koppon modificado por García, -

el clima para la región of': () {Wo) (W) b (i') templado, ol más 

Reco de loa Rubhúmedos, con ré~imen de lluviafl de verano, e in 
vierno Reco, con vPrano larr-o y freRco, y rePpecto a la oRcil!! 

ci6n de temperntura, áRta tiende a Rer 11xtrem0Ra. 

LaA tomperaturaR mínimaR llegan a ser baRtante bajas en el in­

vierno, y ento, aunado al aire en calma de lafl nochefl dei>peja­

daR y la baja humedrid ambient11l, J'UPde ocacionar heladas que -

son, sin duda, lo!l RinieRtroA mitf' importantes en la zona, ya -

que 1 n.s ¡;i:ranizadas y 1 RA temre:otades eléctrlcaR tienen mínima 

frecuencia. Sin embArp:o 111 número de horaR-frÍo en el año re-­

e1ll ta adecuado rara el dt>aarrollo de caducifolios ( 31). 

3.IJ.2.- CaracteriRticas de San Seba.Rtián Xhe.la. 

El Jlreflente trabajo i>e llev6 a cabo en San Sebastián Xhala, 12 
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calizado al norte del Municipio de cuautitlán, Este.do de Méxi­

co, durante el periódo del 21 de noviembre de 1985 al 16 y .17 

de junio de 1986. 

E'n osta zona experimental las condiciones climatol6gicas y ed~ 

ficas son representativas de la región templada de la cuenca -

del Valle de México¡ a una altitud de 2400 msnm., y entre los 

99º 07' y los 99º 14' de longitud oeste. 

4.- MATERIALES Y METODOS. 

4.1.- Análisis del suelo. 

Como datos necesarios para determinar las dósie de fertiliza-­

ci6n que se aplicaron, y para la interpretación de lOR result§! 

dos, Re realizu.ron lofl Riguientes análi.,is del suelo del área 

experimental: 

a).- Textura, por el método del hidrómetro de Bouyancos. 

b).- pH, con un potenci6metro en une susperi~i6n suelo-agua de 

1 : 2.5 

c).- Porciento de Mat~ria Orgánica, por el método de Walkley y 

Black. 

d).- Calcio y Magnesio Intercambiables, por extracción con Ac! 

tato de amonio lN de pH 7.0 y titulaci6n con liDT! 0.02N 

e).- Capacidad de Intercambio Catiónico, por saturaci6n con -­

Acetato de amonio lN de pH 7.0 y destilación y cuantific! 

ción de amonio con el método de Kjeldahl. 

f).- Densidad aparente en p,/cc. 

g).- Densidad real en g/cc. 
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h).- Cantidades ror hectárea de Nitr6geno, F6Rforo y Potasio, 

utilizando el método de Mitscherlich. 

Toda esta Rerie de anítliRis nof' ayud6 a conocer en que condi-­

ciones se encontraba el R.rea de eRtudio, y así pudimos determi 

nar que caracteri sticaf' le Ron favorRblen al cultivo de la ce­

bolla, tomando también en cuenta laf' condiciones climatol6p:i-­

cas requeridaR por lR misma. 

4.2.- ESTABLECIMIENTO DEL EXPERH1ENTO. 

4.2.1.- Tratamiento. 

Los tratamientos se diseñaron de acuerdo a las recomendaciones 

dadas por Seane (34), bajo las condiciones de Apodaca, Nuevo -

León, para &sta variedad. 

Se establecieron 5 tratrunientos incluyendo al testigo, con 4 -

repeticiones, distribuidos en bloques comfletamente al azar·, -

comprendiendo 5 niveles de Ntcró~eno de O a 180 Kilogramos, un 

a6lo nivel de Fósforo de 80 Kilogramos, y Rin PotaRio; quedan­

do de la siRuiente manera: 

TRATAMIENTO ~ ( Ke/Ha. 

No. N - p - X 

I o - o - o 
Il l::>O - 80 - o 
III 140 - 80 - o 
IV 160 - 80 - o 
V 180 - 80 - o 
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4. 2. 2.- Di.i::eño del terreno ex¡:erimental. 

Se hi.cieron surcos de 10 metros de lar~o, con una separaci6n -

de 80 cm. entre uno ,v otro¡ el terreno se di vi dio en 5 bloques 

cada bloque con 4 imrcos, y con un 1mrco de separación. 

Cada bloque se dividio en 5 unidadeP experimentales de 2 me--­

tros de largo y 4 surcos, considerando como J'arcela útil loe 2 

surcos de enmedio, desechando los 2 laterales y 50 cm. de cab! 

cera por los dos ladoB, quedando como surerficie útil 16.00 m2 

por unidad experimental¡ y ?26.60 m2 en toda el área de estu-­

dio. 

BLOQUES 
m .rr I 

I [. 
i 1 
n 1 

~ l 

1 I:>0Clfl. 
1 

5 1 1 5¡ l ' 3 1 
,__,_ . 

3 .1 4 3 1f 
ts! 4 .:l 1 E 1 1 

1 

-~· - T 
,_,_ 1-;-r 5 1 .. l.j 3 ~ 

--~ -· R•• -~·- - _._ .. - r - .. - - ·-- i----
.1 1t 1 .s ) ~ 

' ' _.__ ---· ¡ 1 1 -
~ 

19-··---- - .. ·--- ~- - J,Q.:._f?Q .. "7t.$, .. -:.:.: __ . - _6.Q~ 
/ 

....................... ,,,-/ 

Surco'<> ¿'¡o SQ.mbro.r. 
4. ;:>. J. - Al m áci p;o. 

Se realizó ln preparación de crunas de Aiemhra del semillero -

{almácil".o), con rartel'l ip:ultl.en dP nrena de río, tierra y es"-­

tiPrcol sernidos. EPta mezcla se dPsinfectó con Bromuro de Me­

til.o a razón de 4'i.l pramof' ror 10 mPtros cuadrado!" de almácigo 

rara 111 iminnr pl afu1s y PnfermPd11des dPl !'IUPlo. Una vez realiz!! 

da la operación rie f•rocedio nl tarado, utilizMdo plastico --­

¡;rrueso, el cual fué !:'elle.do entt>rrando lii!:' orilla." del mismo; 



dejándolo tapado durante 2 dias. Una vez transcurrido el tiem­

po se destapo y Ele procedio a foM!lfU' laP camafl lle si!:lmbra e fe_s; 

tuándoae el 21 de noviembre de 1985, distribuy1mdo la aemilla. 

a chorrillo en requeñof' Purquillos .Y tapándose al mismo tiemt o 

sobre el almáci~o 6 cama preparada, cubriendo la semilla con -

la misma tierra. 

Posteriormente se cubrio el almácigo con un poco de zacate, -­

con la finalidad de que la semilla sea protegida cuando se ri!!, 

gua éste, ademáfl de que pe conserve la humedad y de que germi­

ne más rápido. 

Loe riegos al semillero se dieron sobre la cama de zacate has­

ta la germinaci6n, qui tanda 6sta capa cuando "'ª consider6 que 

había completado la germinación. Estos riegos se continuaron -

hasta el momento del traflplante, e!'lpecialmente antel'I del medio 

día, para protegPr así la muerte de la rlanta por lafl altaEI -

temperaturaa que 11e registraron a dicha hora. 

4.2.4.- '.rrasplante. 

El trasplante ee efectu6 loa días 7 y 8 de enero de 1986, cuau 

do las plan ti tag del almácigo tenían entre 45 y 60 días de ha­

ber germinado, con un grosor similar al de un lápiz y entre 15 

y 20 centímetrofl de altura aproximadamente. 

Una vez sacada 1 a plan ti ta del almácip:o, ae llev6 al terreno -

previamente prE>rarado, trasplantándolafl en lM orillllEI de la -

coRtill'a del surco. Con .una separaci6n de 10 cm. entre pl811ta 

y planta; teniendo un total de 110 plantas por cada surco y --

2200 plantas en toda el área e xperimont al. 

Esta práctica fu6 hecha en condiciones de humedad, ea decir, -

se aplicó un rie¡1;0 días antes del traflplante; una vez trasplan 
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tado ee aplic6 de inmediAto otro riego de asiento, éPte Re hi­

zo con regadera de mano durante tres días (por la mañana y ror 

la tarde), ya que no ae contaba en eaoa momentos con la aufi-­

ciente agua ¡;ara dar un riego ror gravednd. 

4.2.5.- Pertilizaci6n. 

Como fuente de Nitrógeno l'le utiliz6 Urea al 46~, y F6Bforo co­

mo Super Triple al 46,C, Ae aplicó en banda dentro de un peque­

Ho surco y posteriormente se cubrio con la misma tierra, a una 

distancia de 5 cm. de la planta y 5 cm. de Jlrofl.tndidad (abajo 

de la raíz). 

Esta operación se realizó en dos partee: la primera a loe 9 -­

días despuea del trasplante (16 de enero de 1986), aplicando -

la mitad del Ni tr6geno y todo el F6af'oro; la segunde. aplica--­

ci6n se realizó a loe 30 día!' después de haber realizado la -

primera (15 de febrero de 1986), aplicando el reato del Nitr6-

geno. 

Al siguiente día, después de habtor aplicado el fertilizante, -

ae efectuo un riego, ayudando a que el fertilizante tuviese -­

una reacci6n inmediata y así proporcionar loa nutrientes neoe~ 

aarioe a la planta. 

4.2.6.- Riegol'I. 

Durante el ciclo de cultivo de la cebolla, ae dieron diez rie­

gos, éatoa ee aplicaron cuando las condiciones de la planta -­

aei lo exigieron. En eatoa rie~oe ae incluye el .riego de auxi­

lio ó preemergente, que fu~ realizado tres días antes de que -

se trasplantara. 

Loa riegos re11tantes aplicados se ef@otuaron durante loa ai--­

guienteA dí.as: 
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No. Rie~o Fech13. de A¡;l i cación Edad del 0.11 ti 'V'O 

1 4 de Enero del 86 3 dÍaR antes del Trasp. 

2 18 de .. " " 10 díiw del Tra¡:¡plante. 

3 3 de .Febrero del 86 26 .. " .. 
4 19 de " " " 4?. " " .. 
5 8 de Mflrzo dPl 86 59 .. " " 
6 ?.6 de .. " " 17 " " " 
7 14 de Abril del 86 96 n .. .. 
8 28 de " n .. 110 ti .. " 
9 11 de Mayo del 86 123 n .. " 

10 ?3 de " " .. 13'5 .. .. " 

4.?..7.- Labores culturales. 

Lfll1 1 aboreR de cultivo que Re real izaron fuf'ron: tre!'I deflhier­

bef!, Aegún la incidt>ncia de la maleza. Estru> fueron hechas ma­

nualmente utilizando como herramienta el azad6n. 

Además Ae realizaron aporqueA, e!' decir, en el momento de for­

maci6n del bulbo Re leA cubri6 totalmente con tierra, siendo -

esta una practica muy imrortante, ya que al no hacerlo durante 

éAta etapa del cultivo, la cebolla tiende a tomar una colora-­

ci6n verde y por consi~iente orip;ina una baja calidad en la -

~reducción y un bajo precio de la misma en el mercado. 

Por otro lado, en ninp;ún momento hubo neceAidad de utilizar 

aplicacioneA con rroductos químicoA rara el control de malaP -

hierbas, así como también no se utilizaron para controlar al-­

~nn incidencia de pl1¡n1 y enfPrmedad, ya que durMte todo el 

ciclo vep;etativo de ln oeboll a no fle rep;ifltró en lo más mínimo 

al~mno dE> é11tos problPmat>. 



4.3.- EVALUACION DEL CULTIVO. 

4. 3.1.- Cosecha. 

ktes de hacer la evaluaci6n se procedio a la coPecha de la e~ 
bolla realizandol'e el dia 16 y 17 de junio de 1986; e fectuand2 

se ésta cuando todoii 1011 bloque!" mostraron maxima madurez, ea 

decir, cuando má11 del 50:' de 1 a población moRtró PU!" hoj R.B to­

talmente caídas. 

La cosecha se hizo manualmente, ayuda.ndose con una pala recta 

6 de punta, aflojando de esta manera la tierra :r jalando 6 --­

arrancando individualmente cada planta, para tomar poaterior-­

mente los datoP de rendimiento económico, re110 total de la --­

planta en Kgs., peso del bulbo en Kga,, peso del follaje en 

Kgs., diámetro del bulbo en cm., y volumen d!'l bulbo en cm3 

raspe cti vamente. 

Estos datos fueron tomados con a,yuda de una bascula comtin y c2 

rriente, y de un vernier. Teniendo una capacidad de 15 cm. y 6 

pulgadas, y de una probeta de 500 rnl. para cuantificar el agua 

·desplazada. 

4,3.2.- Análisis eAtadistico. 

Para evaluar el cultivo, me apoyé en 1011 re Pul tadoa obtenidos 

en cosecha, utilizando un diseBo de bloquee completamente al -

azar; ademáA del análisis de varianza, para poder acPptar 6 -­

rechazar estadísticamente una hipótesis. 

Mientras tanto, los reAultadoa obtenidos de los diferentes ni­

veles de aplicación del fertilizante (Urea al 46~), rara cada 

uno de loa tratamientos, aparecen anotados para cada una de -­

laA variables en loA eiguienteA cuadros, 

) 

... 
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5.- RESULTADOS. 

5.1.- .Análisis del suelo. 

El análieia que se realiz6 previamente al euelo del área de -­

estudio, ee obtuvieron lof' siiroientes resultados: 

a). Textura: Fina (Arcilla a Mi~aj6n arcilloso). 

b). pH: 7.2 (Neutro). 

e). Porciento de Matéria Orpánica: 3.10~ (rico). 

d). Calcio Intercambiable: )075 Kg/Ha. (Extremadamente rico). 

e). Magnesio IntHcambiable: 332.75 Kg/Ha. (Rico). 

f). Caracidad de Intercambio Cate6nico: 27.2 meq. 

g). Donf'idrid aparente: de 0.91 a 1.27 g/cc. 

h). Denf'idad renl: entre 1.96 y 2.62 g/cc. 

i). Nitrógeno total: 20 Kg/Ha. (Pobre). 

Fósforo disponible: de 200 a 290 Kp,/Ha. (Rico). 

Potasio asimilable: 2300 a 2800 Kg/Ha. (Rico). 

5.2.- Rendimiento econ6mico. 

Los resultados obtenidos para cada una de laA variables ya men 

cionadas anteriormente, que se determinaron por cada u.no de -­

loa tratamientos con sus repeticiones, fueron loe que se indi­

can en los siguientes cuadros, COMO tambi~n en las figure.a. 
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A cont1nuao16n ee anotan l~e reAultadoa fara loa difereo 

ten tratamientos, util!Eando X N : 1 P : O K 

PESO Dli' l'LANTA (K.sl 

TRATAMIENTO !!!!QS!L!J! 

lfo. I II III IV V 

l 6.800 7.400 7.900 6.500 9.000 

2 8.300 7.600 8.900 7.400 9.500 

3 9.800 9.900 11. 900 9.700 11.600 

4 8.400 8.800 11.600 8.500 10.600 

5 8.800 9.700 11.100 9.JOO 11.000 

nso DEL BULBO (lg) 

!RA!OOENTO l!!!.2.Q.!!!~ 

Jfo. I II III IV V 

1 4 .. 700 5.300 5.400 4.400 6.300 

2 5.400 5.400 5.900 5.600 6.700 

3 6.200 1.200 a.100 7.500 8.300 

4 5.500 6.ooo 7.800 6.400 7.600 

5 5.800 6.800 8.ooo 7.200 7.700 
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PESO DFL FOLLAJE ~Kf52 

TRATAMIENTO !!' !i. Q. s !! ! .;?. 
lfo. I II III IV V 

1 2.100 ;i.100 2.500 2.100 ?.700 

2 2.9ao 2.200 J.000 1.800 2.800 

J J.600 2.100 J.800 2.?.00 3.300 

4 2.900 2.800 3.800 2.100 3.000 

5 3.000 2.900 3.100 2.100 3.300 

DIA.METRO DFL BULBO ~On~ 

TRATAM1ENTO !! !-. Q. s. !! ! .;?. 
lfb. I II III IV y 

l 76.90 86.50 97.80 80.70 92.60 

2 86. 90 92.10 104.40 91. JO 94.80 

3 95.00 91. 40 79.40 10).80 93.10 

4 90.60 91· 50 93.00 97.70 87.90 

5 96.00 79.60 88.50 . 97. 90 90.80 

VOLUMEN D1l'L BULBO 'an32 

TRAT AMili'N'l'O !! !! Q ~ Q ! J! 
No. I II III IV V 

1 945 1227 1612 973 1369 
2 1305 1432 1908 1359 1426 

3 l 'iOl 1350 969 1980 1396 

4 1368 1393 1461 1644 1232 

5 1589 979 1?33 1658 1293 
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6.- ANALISIS Y DISCUSION. 

De acuerdo a los resultados obtenidos y bajo las condiciones -

en que se llevó a cabo el rresente estudio, se puede conside-­

rar lo siguiente. 

Sl efecto dt> la arlicac1ón del Nitrógeno en el cultivo de ceb2 

lla se refleja en el roso del bulbo y no en el desarrollo del 

follaje. Esto so comrrobo con loa resultados obtenidos, ya que 

a partir de la aplicación en el tratruniento dos de l?.0 - 80 - O 

al tratamiento cuatro de 160 - 80 - O, huy una reAruesta en el 

def'arrollo de ln ci.>bolla, siendo la de 140 - 80 - O la dósis -

óptima, dado que el rorcentaje de producción loprada a d6sie -

como la del tratri.miEinto tres (140 - 80 - O) Re ve favorecida -

por condicion1rn climátic!lfl así como 11111 edáficaFl. Eiüas se CO!! 

jugan para detorm1nar las cnractorísticaa dt> rroducción de la 

cebolla. ARÍ tt>nemon que el clima permite el cultivo Ratisfac­

torio de aeta, al no re~ístraree heladas ó granizadan durante 

el año. 

También !~e observ6 que lof' excesos de Nitrógeno en este cul ti­

vo producen efectos noaivoa en 61 miAmo, no rermitiendo un --­

buen deflarrollo de 111 plrmta, ya que como ae obaerv6 en loa r!_ 

aultadoR el tratamiento cinco con una d6Rif1 de 180 - 80 - O ne 

moAtr6 por debajo de laA ya mencionadas anteriormente. 

LOA bloques efectuados para 11111 variable11: PeAO total de la -­

planta, Peso del bulbo y Fe110 del follaje, rreaentan diferen-­

cia aAtadística altamente significativa a un nivel de Rignifi­

cancia dt> O.~l Ae~ún lo revela el aná.liAis de varianza en com­

raración con DiámPtro y Volumen del bulbo, ya que en ellos no 

hay diferencia Ai~ificntiva. 

La alta diferencia Ri~ifícativn en lw variableA pudo haber -
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sido originada por difarentea iwpectos como son: el al to ror-­

ciento de· matéria orgánica que contenía en distintaR rarteR -­

del área de eE<tudio, el exceao de a¡zua en algw111R partes ror -

la mala nivelaci6n del terreno 6 también por el efecto que rr2 

voca 1011 orillas ya que por loR lad,o¡• de cada bloque se dejó -

un surco libre, el cual fue utilizado para poder pasar. 

Mientras ciue para los trat8Illientoa, se obaerv6 ciue para las v.g. 

riables peso del bulbo y peao total de la planta Re encontró -

diferencia estadística altamente flimificativa,, a un nivel de 

significancia de 0.01 aegún lo revela el análisis de variMza; 

lo que no aucedio para la variable pe Ro del follaje, ya que t!.! 

vo significancia al 0.05, y no la tuvo al 0.01; mientras las -

variables restantes no se encontró significancia al~una para -

0.05, ni para 0.01 

La al ta significancia obtenida en dichaR variables se debio -­

mllil que nada a la ap1icnci6n de laA diferentes d6iüs de Nitró­

geno {Urea), ya ciue al ir incrementando la d6sif1 se obAerv6 un 

aumento en el. peso total de la planta (figura 3), y principal­

mente del bulbo (figura 2). Por todo eAto se comprob6 y ae --­

afirm6 que el Nitrógeno en el cultivo de la cebolla tiene un -

efecto mayor en el peao de>l bulbo y no en el de>~arrollo del fo 

llaje • 

.Analizando cada tratamiento tenemos que para el número 1 (tea­

tigo), a,l cual no ae le hizo alp;una a¡;licaci6n df' Nitr6r.eno y 

Fósforo, se observa ciue es eAtadiaticamente diferente a los 

demás tratamientos, ya que ea muy bajo el porcentaje de rendi­

miento. 

Para el tratamiento número 2, al cual ~e le hizo una aplica--­

ci 6n de fertilizante con una d6sifl de 120 - 80 - O: se observó 
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un m~jor rencimiento en el volumen del bulbo, y una semejanza 

para el diámutro del bulbo, mientrw que para lafl rei>tantes -­

está por deb1 jo de loA dc>mÉl.f' tratamientoA, 

En relación :. ara el tratnmiento 3, al cual se le aplic6 ferti-

1 i zante con 1ma dóail:' de 140 - 80 - O, fle obtuvo el mayor ren­

d1::i.:nto par:i. toda.El laf' variables, menos en el volumen del bu!, 

bo, ya que 11 de mejor rendimiento fué para el tratamiento dofl. 

J'3.!'a el tratruniento 4 y 5, los curuea lea correE1ponde la d6rda 

de f.:rtilizaci6n de 160 - 80 - O y 180 - 80 ~ O respectiva-­

mente 1 donde ee observaron lOf' rei-ml tadoa estadísticamente ee­

me ~antee en todas lafl variables, aunque el tratamiento 5 moa-­

tr6 una ligera declinación en cuanto al rendimiento con reapo.s; 

to al tratan:iento cuatro. 

Por otro lado, cabe mencionar que en la figura 5 1 PI obnervó -

que el tratuniento doR, fle obtuvo un porcc>ntaje mayor en rela­

c1ón con 1011 demás tratamiE'nton; sin embargo realizando el anf! 

llsís de Val ianza tenemoR que no prePent6 diferencia flignifiC!J: 

ti va. Lo mi11mo sucede en la fi~ura 4, para el tratamiento trerr. 



'fR A'f AMIENTO ~ (Kr/Ha) 
Jfo. N-F-lt ~11 •. de O.bolla 

1 o - o - o 7.520 

u 120 - 80 - o 8.)40 

lll 140 - 80 - o 10.580 

IY 160 - 80 - o 9.560 

' 180 - 80 - o 9.980 

lCgR. 
~ 

10 -

9 -

8 -

7 -

6 -

5 - r 1 

4 - 1'' 

3 -
1 

2 . 
1 -

" 

l II lll IV v· ---•- Tratamientos. 

nGURA l. RESUL'l'ADOS OBTElffDOS POR LAS DISTllf'l'AS DOSIS DE 
APLICACION DB NITROGBNO POR SOLO UNA DE POSPORO, 
1M RELAOION OON PESO DB LA PLAft'U Blf CBBOLLA. 

48. 
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'f R AT.AMI !NTO ~ (Kf!'/Ha) 

"º· N - P - K Kge. de Cebolla 

I o - o - o 5.220 

II 120 - .80 - o 5.800 

lII 140 - 80 - o 7.460 

IV 160 - 80 - o 6.660 

y 180 - 80 - o 7.100 

ICgs. 
a 

7- ~ 

6-

• 

5-

'. 1 4- ! ¡ 
3· 1 

l _, 

2- ' . 

1-

.__~_,_~ ...... ~=--'--:=-=-....._-=-:__..~--.~ Tratamientos. 
I II III IV V 

PIGURA 2. RESULTADOS OBTEl'fIDOS POR LAS DISTINTAS DOSIS D! 
APLI CACI01' DE JfITROGBNO POR SOLO UNA D! POSl'ORO, 
Btf R!LACIO'ft OON PESO DEL BULBO E1'f CJrBOLLA. 



50, 
'l'RAT AM1ENTO ~ (Kf5/Ha} 

1fo. N - P - K Kgl'. de OBbolla 

1 o - o - o 2.300 

1I 120 - 80 - o 2. 540 

III 140 - 80 - o 3.120 

IV 160 - 80 - o 2.920 

V 180 - 80 - o 2.880 

Kge. 
j 

3 -

2' -

1 -
' 

~ 

I 11 111 IV V 
Tratamientos. 

PIGURA J. RESULTADOS OBTENIDOS POR LAS DISTINTAS DOSIS DB 
APLI CAC!Olf DE lfI'l'ROGENO POR SOLO mu D'B POSFORO, 
EN RELACION OON PESO DEL POLLAJB B'N CEBOLLA. 
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'l'RA'r A111EN'f0 ~ (Kr/Ha) 
fto. Jf - p - 1: Qn. 

I o - o - o 5,9 

n 120 - 60 - o 6.2 

JII 140 - 80 - o 6.) 

IV 160 - eo - o 6.1 

' 180 - 80 - o 6.0 

an. 
' 

6 - , 

1 

1 - l 
• , . 5 

- • t ' 4 

J 

3 - ·I 
1 · 

l -2 

l 
l -

' 

1 
~ 

II III IV V 
Tratamientos. 

I 

PIGURA 4. RESULTADOS owrmuoos POR LAS DISTI'ft'l'AS DOSIS DE 
.IPLICACION DI 1'1TROGEMO POR SOLO UNA DB POSP'OR0 1 

JH RELAC'ION OON DI AMETRO Dll'L BULBO E'N CEBOLLA. 
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~ (Ke/Ha) 
N - P - K ()n3. 

o - o - o 81.7 

120 - eo - o 99.1 

140 - 80 - o 96.0 

160 - 80 - o 94.7 

180 - 80 - o 90.1 

.. 

-
I 11 III IV V r 'fratamientof1. 

.:iURA 5. RESULTADOS OBTElfI'DOS l'OR LAS DIS'l'IftTAS DOSIS D! 
.APLI CACION DB 1'1TROGE1"0 POR SOLO UNA DR POSFORO, 
IN RELJ.CION OOft VOLUMEN DEL BULBO 'FN CJFBOLLA. 



53. 

7.- HEOOMENDACIONES. 

a). Se !iu¡¡;iere tle profundice máf' éste trabajo para ver fli se o2 

tienen mejoreA rendimientoA, que haga má8 remunerativo 6ste 

cultivo en la región, y ademfo1 la época de Riembra adecuada 

a tHite cultivo. 

b). Se conBid¡'ra importante como una recomendación al agricul-­

tor, quo la humedad del suelo debe alcanzar la baAe del bul 

bo por lo menos reriodicnmente :para logrfll' de esta manera -

un crecimiento nuevo de lafl raíceA d11 la p111nta. 

c), Ln semilla debe obtenerse en una casa comercial acreditada, 

que garantice la calidad y el porciento de germinación de -

la misma, y ademfin quti f'ea tratada con inRocticída y con -­

fungicida. 

d). Se sugiere por con8i>!:uiente aceAorar al Cl.lJTlpeAino Aobre loA 

cui.dados que debe de rea1 izarfle al cultivo durante todo su 

ciclo vegetativo. 

e). Se recomienda introducir ÓPtr cultivo a nuevas áreas de tr~ 

bajo, y ver la pof'ibilidad de obtener un excedente en la -­

rroducción, la curil se deRtinaría al mercado de la re¡;ri6n -

tle Cuauti tl án durrm te 1 ni\ me Res de ma,vo y junio. Cumpliendo 

con laR normaR d!' cnlidrid que exip;e la p;ente ó el miflmo mer 

cado, 
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8.- OONCLUSIONES. 

a). Loa mejore11 tratamientos para un peflo acer1tflbl P en 1 n ' l., -

dad de los bulbos relativamente grande1.1 y med1an<nl rara una 

comercializaci6n económica fueron: Tratamiento tres, nel'ui­

do del TratA111iento cuatro. 

b). El mayor rendimiento en el 11eao dP loR bulboR ¡;e encentro -

en el trat ami en to tres (altamente Ri gnifi ca ti vo). 

e). El mayor volumE'n del bulbo ne obtuvo mediante el tratnmien­

to dos, aunque estadiBticaroente no hubo oignificancia, 

d). El rna.vor diámetro del bulbo se ob1 avo mediante el tratamie!:! 

to tres, aunque efltadíriticrunente no hubo Rip;nificancia. 

e). Se encontró diferencia rii¡;;nificati va entre peso de foll ajfl, 

peEIO del bulbo y pe¡,o total de la planta; mientraF que para 

diámfltro y volumen del bulbo no la hubo, 

f). Se acepta la HipóteRia " Ho. " 
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AN!:XOS 

(Aná.lil'lie de Varianza) 



' • 

1!'. v. G.L. 

Bloquefl 4 
Trat. 

Error 

Total 

10>7t 

Fo> P't 

l' •V• 

Bloquee 

'l'rat. 

Brror 

Tot fll. 

4 

16 

24 

para 0.05 

para 0.01 

a.L. 

4 

4 

16 

?.4 

60. 

ANUO No. l 

Análisifl de varianza. 

s. c. C,M. 

20.96 5.24 

31.10 7.78 

1.02 0.06 

51.04 

{ea ~ignificati vo). 

P. C. 

87.33 
129. 67 

P.'l'. 

0.05 0.01 

6.39 16.0 

{ Ofl altamente significativo). 

ANEXO No. 2 

Anfüi ~ie de varianza. 

s. o. 

10.54 

17.11 

2. 'i5 

30 .. 20 

O.M. 

2.64 

4.26 

0.16 

r.T. 
P.O. 0.05 0.01 

16. 50 6. 39 16.0 

26.75 

?c'>-?t rara 0.05 (eP ~l¡mificativo), 

?o>Ft rara 0.01 (o altamente aignifice.ti'fO). 
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ANEXO No. 3 

Análhifl de varianza. 

P' • T • 

P. V. G.L. s. c. C.M. F. C. 0.05 0.01 

Bloquee 4 10.28 2.57 51.40 6.)9 16.0 

Tr11t~ 4 2.50 0.63 12.60 

Error 16 0.82 O.O!; 

Total 24 lJ.60 

Fc>Ft para 0.05 (e fl 11ignificati vo). 

~c>Pt para 0.01 (e~ el tamente aigni ficati vo}. 

AN'!XO No. 4 

Anál.if!ia de varianza. 

P'. T. 

P, V. G.L. s. c. c.11. P'. c. 0.05 0.01 

Bloquee 4 126.44 31.61 0.53 6.39 16.0 

Trat. 4 144.)4 )6.09 0.60 

Error 16 960. 94 60.06 

Total 24 1231. 72 

'º'rt para 0.05 y 0.01 (no hubo aip;nificancia). 

.·· 
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ANEXO No. 5 

.Knáli1>ii:t dl" varianza. 

P.T. 

F. V. G.L. s. c. C.M. F. C. 0.05 o. 01 

Bloques 4 185571 46394 0.')8 6. 39 16.0 

Trat. 4 205324 51331 o.64 

Error 16 1284717 80295 

Total 24 1675618 

Fc<Ft para 0.05 y 0.01 (no hubo si.p;mfica.ncia). 
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